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			CICR: Comité Internacional de la Cruz Roja 


			CRUE: Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas


			CVONGD: Coordinadora Valenciana de ONGD


			CWGER: Cluster Working Group on Early Recovery
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			DIH: Derecho Internacional Humanitario


			DOMP: Departamento de Operaciones de Mantenimiento de la Paz


			ECHO: Directorate-General for European Civil Protection and Humanitarian Operations
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			FAO: Food and Agriculture Organization
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			HAH: Humanitarian Academy at Harvard


			HAP: Humanitarian Accountability Partnership


			HHI: Harvard Humanitarian Initiative


			HRW: Human Rights Watch


			HuSEHR: Humanitarian Studies, Ethics and Human Rights


			IASC: Inter-Agency Standing Committee
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			ICVA: The International Council of Voluntary Agencies


			IECAH: Instituto de Estudios Sobre Conflictos y Acción Humanitaria


			IFRC: International Federation of Red Cross and Red Crescent Societies
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			JSI: Joint Standards Iniciative


			JUHAN: Jesuit Universities Humanitarian Action Network


			LGTBIQ: Lesbiana, Gay, Transexual, Trasgénero, Travesti, Bisexual, Intersexual y Queer


			MPS: Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad 


			MSF: Médicos Sin Fronteras


			NOHA: Network on Humanitarian Action


			OACDH: Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos


			OAH: Oficina de Acción Humanitaria


			OCDE: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos


			OCUD: Observatorio de Cooperación Universitaria al Desarrollo


			OCHA: The United Nations Office for the Coordination of Humanitarian Affairs


			ODS: Objetivos de Desarrollo Sostenible


			OHCHR: Office of the High Commissioner for Human Rights


			OIM: Organización Internacional para las Migraciones


			OLS: Online Linguistic Support


			OMS: Organización Mundial de la Salud 


			ONG: Oganización No Gubernamental


			ONGD: Organización No Gubernamental para el Desarrollo


			ONGH: ONG Humanitarias


			ONU: Organización de las Naciones Unidas 


			PAS: Personal de Administración y Servicios 


			PBI: Peace Brigades International


			PD: Plan Director


			PDI: Personal Docente e Investigador 


			PMA: Programa Mundial de Alimentos


			PNUD: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo


			RASD: República Árabe Saharaui Democrática 


			RIS: Rights International Spain


			RRD: Reducción del Riesgo de Desastres
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			UNDRO: United Nations Disaster Relief Organization
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			Prólogo


			Dña. Antonia Moreno Ruiz


			Directora General de Cooperación y Solidaridad Generalitat Valenciana


			El crecimiento de las violaciones del derecho internacional humanitario y la erosión creciente en el grado de cumplimiento del derecho internacional de las personas refugiadas y del resto de marcos de protección es una de las cuestiones más preocupantes desde la perspectiva humanitaria, en los últimos años. El impacto que tiene el cambio climático, el aumento de los desastres naturales, las crisis bélicas, los desplazamientos migratorios entre otros factores, incrementan el número y la virulencia de las amenazas y las condiciones de vulnerabilidad de las poblaciones.


			Este escenario hace patente el claro incremento de las necesidades humanitarias, por eso, la Cooperación Valenciana ha prestado atención a las cuestiones humanitarias y ha ido incluyendo referencias a la misma en sus diversos instrumentos programáticos poniendo énfasis en los programas de ayuda humanitaria respecto de otros ámbitos de la cooperación internacional al desarrollo.


			La Estrategia de Acción Humanitaria de la Comunitat Valenciana 2018-2020 parte de la moderna concepción de que la acción humanitaria va más allá de la simple respuesta de emergencia una vez que el desastre o el conflicto armado se han producido. En este marco, la visión de la Generalitat Valenciana de la Ayuda Humanitaria como donante público es amplia y concede una importancia esencial al respeto de los principios humanitarios y a la protección de los derechos de las personas afectadas por desastres y/o conflictos. Por tanto, tratamos de trabajar, no solo en la respuesta de emergencia una vez que el desastre se ha producido, sino también, en colaboración con otras modalidades de ayuda en las tareas de reducción del riesgo y en la rehabilitación.


			Desde la Generalitat Valenciana consideramos criterios de acción referenciales los planteamientos de la Core Humanitarian Standard y los compromisos adoptados en la Cumbre Humanitaria Mundial, con el Grand Bargain y la Norma Humanitaria.


			Nuestro IV Plan Director de la Cooperación Valenciana, junto con las alianzas establecidas con la Universidades valencianas, la sociedad civil y el resto de las instituciones públicas, marca así el horizonte que deberíamos aprovechar para dotar de sentido, coherencia y eficacia a nuestras políticas públicas de solidaridad, cooperación y acción humanitaria.


		




		

			Presentación


			D. Carles Padilla Carmona


			Vicerrector de Internacionalización y Cooperación Universitat de València


			El número de catástrofes de índole natural o causadas por las personas, como las guerras, se han incrementado en los últimos años, provocando la muerte y el sufrimiento de grupos humanos y el desplazamiento de la población afectada. Ante estas circunstancias, la Accion Humanitaria es una de las principales herramientas que tenemos para responder y atender de manera adecuada y eficiente, no sólo enfocando la intervención en la provisión de servicios sanitarios y bienes básicos sino buscando la defensa e integridad de los derechos humanos, protegiendo y salvaguardando a las víctimas, y, en los casos necesarios, denunciando a los responsables y presionando a los políticos. La Acción Humanitaria es un campo que exige la profesionalización de quien se dedica a ello, así como el estudio exahustivo de las causas que han provocado la situación de injusticia o vulnerabilidad de las poblaciones afectadas. Asimismo, las personas vinculadas al sector, además de una amplia experiencia, necesitan actuar según valores éticos y morales adecuados, y con criterios de igualdad y equidad, en la búsqueda de alivio para quienes viven estas circunstancias adversas.


			En los últimos años, desde nuestra Universitat se ha visto con creciente interés por parte los docentes, del personal de administración y servicios, y de los estudiantes la posible colaboración en actividades de acción humanitaria, lo que ha permitido generar un nuevo concepto denominado Acción Universitaria Humanitaria que, de manera paralela, actúa con la cooperación universitaria al desarrollo. El objetivo del presente libro es realizar una revisión sistemática de este nuevo concepto y su posible implicación en otras Universidades a nivel nacional e internacional, que permita sentar las bases de un proyecto innovador enfocado al alivio del sufrimiento humano cuyas herramientas no sólo sirvan para las actividades que en materia de acción humanitaria realiza el personal universitario, sino que también fomente las posibles sinergias con otros agentes dedicados al sector. Y es que, como dijo Jean de la Fountaine; “cualquier poder, si no se basa en la unión, es débil”.
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			[1] Antecedentes y conceptos


			1.1 Historia y evolución de la Ayuda Humanitaria


			Si bien algunos autores sitúan los antecedentes de la Ayuda Humanitaria en actuaciones como la beneficencia, la caridad o la filantropía de diferentes culturas y religiones, se considera que la primera intervención de Ayuda Humanitaria exterior tuvo lugar en Lisboa, en respuesta al gran terremoto producido en 1755, que fue seguido de un tsunami y un incendio y desencadenó una importante respuesta de otros países (IECAH, 2017; Pérez de Armiño et al., 2000).


			Posteriormente, ya en el S. XIX, podemos destacar dos hitos relacionados con la Ayuda Humanitaria:


			

					La actuación del empresario suizo Henry Dunant, a raíz de la Batalla de Solferino en 1859, que tuvo lugar entre el ejército francosardo y el austriaco. Horrorizado por la dramática situación que siguió a la cruenta batalla, Dunant organizó un dispositivo para ayudar a las víctimas y a los equipos sanitarios desbordados por la catástrofe. Posteriormente, publicó la obra “Recuerdo de Solferino”, donde lanzaba la idea de constituir una sociedad voluntaria de socorro en cada país.


					La creación en 1864 del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), y el desarrollo del Derecho Internacional Humanitario, a partir de asistencia y protección en los conflictos armados, como el Convenio de la Haya de 1899.


			


			A lo largo del S. XX, y motivadas por los diferentes conflictos y desastres que acontecen, se crean y consolidan organizaciones humanitarias. En la Tabla 1 se muestra las fechas de nacimiento de algunas de ellas.


			Es en este siglo cuando la Ayuda Humanitaria comienza a evolucionar, sobre todo a partir de experiencias como la de la hambruna de Biafra en 1968 con motivo del conflicto armado en Nigeria. En este escenario, y movidos por el respeto al principio de no intervención y al principio de soberanía de los estados-nación, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y los estados optaron por no intervenir en el conflicto, lo que tuvo consecuencias fatales para la población civil. Esta situación propició la primera operación humanitaria por parte de las ONG.


			Tabla 1. Fecha de creación organizaciones humanitarias
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			Fuente: Elaboración propia.


			Durante las décadas de los 70 y 80, se van visibilizando otros problemas derivados de los conflictos, como la existencia de refugiados en Bangladesh tras la independencia de Pakistán, los campamentos del Sahara Occidental o los refugiados vietnamitas tras la guerra de Vietnam abandonados por la comunidad internacional. En estos conflictos vuelven a asumir las ONGH un papel fundamental.


			En este período, la Ayuda Humanitaria experimenta un importante auge, que es debido, entre otras cosas, a:


			

					El aumento de los fondos de los donantes para Ayuda Humanitaria y rehabilitación, producido por el incremento de conflictos civiles en numerosos países, y, por el aumento de las operaciones de paz. Esta situación, unida a los intereses geopolíticos y económicos de los grandes donantes provocó una reducción de fondos dedicados a la cooperación al desarrollo a largo plazo para conceder más importancia a las intervenciones humanitarias.


					El movimiento de sensibilización de la opinión pública mundial debido a la difusión de los medios de comunicación en tiempo real de los conflictos y desastres humanitarios. En este sentido, cobra especial importancia el papel de los medios de comunicación de dar testimonio y denunciar las situaciones de injusticia, presionando a los Estados y reconociendo el papel de interlocutores de las víctimas de la exclusión, las catástrofes y las guerras.


			


			Otros aspectos a destacar en la evolución de la Ayuda Humanitaria son:


			

					La creación de instituciones para la coordinación y visibilidad de la Ayuda Humanitaria. En 1992 se creó en el seno de las Naciones Unidas el Departamento para Asuntos Humanitarios, que posteriormente pasó a ser la Oficina de Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (The United Nations Office for the Coordination of Humanitarian Affairs, OCHA). Asimismo, en el marco de la Unión Europea, en el mismo año también se creó la que hoy en día se conoce como la Dirección General de Protección Civil Europea y Operaciones de Ayuda Humanitaria (Directorate-General for European Civil Protection and Humanitarian Operations, ECHO), anteriormente conocida como Oficina de Ayuda Humanitaria de la Comunidad Europea.


					La importancia de las ONG en la canalización de la Ayuda Humanitaria con fondos públicos y propios, o la llamada privatización de la ayuda, reduciendo el rol tanto de los estados donantes, como de los receptores, en la gestión de la ayuda.


					El debilitamiento del principio de soberanía provoca que comience a aparecer un tipo de Ayuda Humanitaria que rompe con las normas internacionales vigentes hasta ese momento y que se ponga por delante el objetivo de socorrer a las víctimas de las crisis y los desastres, independientemente de los estados. Este movimiento sienta las bases del derecho de injerencia humanitaria, que se desarrolló, posteriormente, sobre la base de que los derechos de las víctimas deben estar por encima de la soberanía y de los intereses económicos y geopolíticos de los estados.


					La superación de la idea de la Ayuda Humanitaria como una intervención para la provisión de bienes y servicios durante la fase de emergencia, pasando a un concepto más amplio que se ha denominado Acción Humanitaria, que incluye labores de protección a las víctimas y de denuncia de las violaciones de derechos, y que explicaremos más adelante. A partir de ahora, se utilizará el concepto Acción Humanitaria en el presente documento.


			


			Durante el S.XXI, lejos de disminuir, se ha producido un aumento de los desastres naturales, así como un crecimiento en la complejidad de algunos conflictos armados, lo que ha supuesto un aumento alarmante de muertos y damnificados a nivel mundial.


			Como señala la Estrategia de Acción Humanitaria de la Cooperación Española para el Desarrollo establecida por la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID, 2007), cada año más de 300 millones de personas se ven afectadas por desastres de todo tipo. Además, entre el año 2000 y el 2005 fueron asesinados 271 trabajadores humanitarios y en algunas zonas de Afganistán, Irak, Sudán, Chechenia o la República Democrática del Congo, entre otros, se les imposibilitó el acceso, obligando a las agencias humanitarias a retirarse.


			En el mismo sentido, el V Plan Director de la Cooperación Española (AECID, 2018), apunta que


			“(…) el número de crisis de todo tipo y su impacto en pérdidas humanas y daños materiales ha alcanzado niveles sin precedentes: 130 millones de personas necesitan ayuda humanitaria urgente, existen más de 65 millones de desplazados, la cifra más alta desde la II Guerra Mundial. Según la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), en 2016 murieron más de 7.000 personas tratando de cruzar fronteras internacionales”.


			Por tanto, la Acción Humanitaria sigue más vigente que nunca, teniendo en cuenta que, a raíz del cambio climático, han aumentado las amenazas y los desastres relacionados con causas meteorológicas, así como la vulnerabilidad de las poblaciones ante este fenómeno.


			Además, existen conflictos de larga duración que se encuentran estancados, donde se producen constantes violaciones del Derecho Internacional Humanitario, exponiendo a las poblaciones a graves situaciones de riesgo durante largos periodos de tiempo.


			Y precisamente debido a este contexto, en los últimos años se han venido realizando cumbres internacionales relacionadas con la resiliencia y la reducción del riesgo de desastres, el desarrollo sostenible, el cambio climático o la ayuda para personas refugiadas. En materia de Acción Humanitaria destacan, sin duda, el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030, adoptado en la tercera Conferencia Mundial de las Naciones Unidas celebrada en Japón en 2015 y la primera Cumbre Humanitaria Mundial (World Humanitarian Summit, WHS) celebrada en 2016 en Estambul.


			El Marco de Sendai marca un cambio en la posición ante los desastres, poniendo el foco en la reducción de su riesgo e introduciendo la necesidad de abordar el mismo desde una óptica multidimensional.


			Así mismo, la WHS supuso el primer intento de la comunidad internacional de refundar el sistema humanitario con el objetivo de mejorar las respuestas ante las crisis internacionales.


			Por último, en relación a la evolución de la Acción Humanitaria y a la necesidad de adaptarse a los desafíos actuales, cabe destacar la iniciativa voluntaria denominada “Movimiento Esfera”, fundada en 1997 por un grupo de profesionales humanitarios con el fin de mejorar la calidad y la rendición de cuentas de la labor humanitaria hacia donantes y población afectada. Con la participación de un amplio número de organizaciones humanitarias, se identificaron una serie de retos a tener en cuenta en las intervenciones en Acción Humanitaria, que siguen aún vigentes. Destacamos:


			

					La necesidad de consultar a las poblaciones afectadas y reforzar la capacidad de respuesta de los Estados afectados por las crisis y la capacidad de las organizaciones e instituciones nacionales.


					Una rendición de cuentas más proactiva frente a las poblaciones afectadas, y una coordinación más dinámica auspiciada por el Comité Permanente entre Organismos (Inter-Agency Standing Committee; IASC).


					Un mayor énfasis en los problemas de protección y las respuestas destinadas a hacerles frente.


					Una creciente conciencia de que los desastres inducidos por el cambio climático pueden desencadenar la migración forzosa a gran escala y de que el deterioro ambiental aumenta la vulnerabilidad.


					El reconocimiento de que la población urbana de bajos recursos está en rápido aumento y presenta vulnerabilidades específicas, en particular con relación a la economía monetaria, la cohesión social y el espacio físico.


					Nuevos enfoques de ayuda, como la entrega de dinero en efectivo y cupones y la sustitución de los envíos de artículos de asistencia humanitaria por la adquisición de esos artículos a nivel local.


					Mayor reconocimiento de la reducción del riesgo de desastres, como sector y como enfoque.


					Participación creciente de las fuerzas armadas en las respuestas humanitarias.


					Participación creciente del sector privado en las respuestas humanitarias, lo que exige la elaboración de directrices y estrategias análogas a las que deben regir el diálogo entre civiles y militares.


			


			Además, se elaboraron una serie de normas para su aplicación en las respuestas humanitarias que hoy son referencia para todos los agentes que intervienen en este campo. Entre las normas destaca el Manual Esfera, que incluye la Carta Humanitaria, los Principios de Protección, la Norma Humanitaria Esencial y normas mínimas universales para la respuesta humanitaria en cuatro áreas clave (Abastecimiento de agua, saneamiento y promoción de la higiene, seguridad alimentaria y nutrición, alojamiento y asentamiento y salud). Este manual, es utilizado por la mayoría de agentes humanitarios como guía para planificar, ejecutar y evaluar operaciones humanitarias.


			Su última versión, elaborada de manera participativa durante el año 2018, tras 20 años de experiencia, se basa en los últimos desarrollos y aprendizajes del sector humanitario. Entre otros aportes, se incluye un “mayor enfoque sobre el papel de las autoridades y las comunidades locales como agentes de su propia recuperación, se fortalece el análisis de contextos a la hora de aplicar las normas, así como la integración de diferentes formas de entregar o facilitar la asistencia, incluida la asistencia basada en efectivo”. Otro aspecto novedoso es la orientación para el trabajo en áreas rurales y urbanas, así como para el trabajo en crisis cronificadas o de larga duración que requieren una respuesta humanitaria a largo plazo y una sólida coordinación entre los diferentes agentes.


			1.2 Concepto y contenidos de la Acción Humanitaria


			El número de catástrofes y desastres naturales son cada vez más frecuentes, en parte debido a los efectos del cambio climático y a la vulnerabilidad de las personas que los sufren, que pertenecen a los países del sur, donde gran parte de la población vive en situación de pobreza y exclusión. Además, los conflictos armados generan millones de muertes y de personas refugiadas y desplazadas.


			En una primera definición al uso, la Ayuda Humanitaria es la que se encarga de atender a personas y colectivos humanos en situaciones de conflicto y catástrofe.


			El Diccionario de Acción Humanitaria y Cooperación al Desarrollo (Pérez de Armiño et al., 2000) define la Ayuda Humanitaria como


			“El conjunto diverso de acciones de ayuda a las víctimas de desastres (desencadenados por catástrofes naturales o por conflictos armados), orientadas a aliviar su sufrimiento, garantizar su subsistencia, proteger sus derechos fundamentales y defender su dignidad, así como, a veces, a frenar el proceso de desestructuración socioeconómica de la comunidad y prepararlos ante desastres naturales. Puede ser proporcionado por actores nacionales o internacionales”.


			Desde una dimensión ética, y siguiendo a Etxebarria (2004):


			“La ayuda humanitaria tiene como objetivo la asistencia en casos de desastre con elevado número de víctimas sin recursos ni capacidades para afrontar la catástrofe, y cuyos Estados no ofrecen la asistencia necesaria[…] Entendemos por desastre aquella situación que supone excepcionalidad, donde hay un gran número de víctimas que sufren una grave amenaza para la vida, salud y subsistencia, en condiciones que desbordan la capacidad de los afectados y sus comunidades para hacerles frente”.


			Dentro del concepto de Ayuda Humanitaria, encontramos diferentes tipos de actuaciones, dependiendo del momento y la forma en la que se presta la ayuda. El Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 1998) distingue entre:


			

					La ayuda de emergencia. Referida a la ayuda inmediata, de supervivencia, a las víctimas civiles de crisis y conflictos violentos. Exige una intervención rápida, y su periodo de duración es breve (máximo 1 año). Su principal propósito consiste en salvar vidas y se concreta sobre todo en aportaciones económicas y asistencia de personas externas. Las operaciones más complejas son las derivadas de conflictos civiles prolongados.


					Las operaciones de rehabilitación. Suelen tener una duración máxima de dos años y se centran en la reconstrucción de la infraestructura nacional y local, así como en preservar los medios de vida, buscando el empoderamiento de la población meta (que incluye a sociedad civil y autoridades locales) para que puedan gestionar ellos mismos los programas. Para las organizaciones del proyecto Esfera, esta fase debería ir más allá, buscando la recuperación inicial y a largo plazo.


			


			Como ya hemos señalado anteriormente, cobra especial importancia en las situaciones de inestabilidad continuada atender el aspecto de la prevención de las catástrofes así como su mitigación. Las organizaciones integrantes del proyecto Esfera al abordar este aspecto, hacen énfasis en la importancia de que todos los actores involucrados (gobiernos, organizaciones humanitarias y de la sociedad civil, individuos y comunidades), adquieran las capacidades y conocimientos para prepararse y actuar de manera eficaz frente a un desastre, adoptando medidas que mejoren la preparación y reduzcan los riesgos a futuro.


			En cuanto a la terminología, y dado que los conceptos de Ayuda Humanitaria y de Acción Humanitaria son utilizados a menudo como sinónimos, trataremos de explicar las diferencias.


			La Ayuda Humanitaria, tal y como hemos expuesto anteriormente, incluye la ayuda de emergencia, así como la ayuda en operaciones prolongadas para refugiados y desplazados internos (que tienen lugar al finalizar los 12 meses posteriores a la prestación de ayuda de emergencia). Además, puede incluir actuaciones que busquen frenar la descomposición del tejido económico y social y sentar las bases para la rehabilitación y el desarrollo futuros (rehabilitación post-desastre a corto plazo y preparación de desastres).


			La Acción Humanitaria se refiere a un abanico de actuaciones más amplio que incorpora, además, de la provisión de bienes y servicios para la subsistencia, “la protección de las víctimas y sus derechos fundamentales mediante labores como la defensa de los derechos humanos (advocacy), el testimonio, la denuncia, la presión política (lobby) y el acompañamiento” (Pérez de Armiño et al., 2000).


			En definitiva, la Acción Humanitaria abarca tres componentes: la asistencia a las víctimas según sus necesidades (imparcial e independiente), la protección de las víctimas, y el testimonio.


			Adentrándonos en el concepto de Acción Humanitaria, podríamos decir que las actuaciones buscan los siguientes propósitos:


			

					La provisión de bienes y servicios básicos para garantizar la subsistencia de la población afectada y aliviar su sufrimiento. Esto incluye: abrigo y refugio, agua potable, alimentos y atención sanitaria (medicamentos, tratamiento médico y medidas preventivas como campañas de vacunación o medidas de higiene y salubridad). Esta función sería coincidente con la Ayuda Humanitaria, y sigue siendo la más habitual en las intervenciones.


					Frenar el proceso de aumento de la vulnerabilidad y desestructuración económica de familias y comunidades afectadas. Este propósito, ayudaría al posterior trabajo de rehabilitación y desarrollo. Entre las medidas a atender, Pérez de Armiño et al. (2000) señala:


					Revertir la falta de ingresos y la disminución del poder adquisitivo de las personas más vulnerables mediante programas de comida o dinero por trabajo.


					Evitar que las personas afectadas malvendan sus bienes productivos para comprar alimentos.


					Evitar el desplazamiento masivo de las familias, pues supone paralizar las actividades económicas de sustento y la fragmentación de comunidades y familias, entre otros aspectos, que dificultan la rehabilitación posterior.


					Fortalecer capacidades técnicas en la población (incluyendo instituciones locales), que ayuden a la recuperación y desarrollo posteriores, y crear infraestructuras públicas (pozos, carreteras…).


					Prepararse ante potenciales catástrofes naturales y realizar acciones de rehabilitación a corto plazo contribuye a reducir la vulnerabilidad, y sirve de puente entre los objetivos de emergencia y de desarrollo.


			


			Los trabajos de rehabilitación y reconstrucción a corto plazo, en especial de infraestructura y equipamiento, en colaboración con las estructuras locales, son importantes para evitar que la crisis se agrave.


			Por otro lado, establecer sistemas de alerta temprana para la prevención de riesgos de desastres y elaborar planes de contingencia es esencial para evitar que el desastre se repita.


			

					Especial importancia cobra la labor de protección de las víctimas, “entendida como la defensa de sus derechos humanos fundamentales, el reconocimiento y defensa del respeto a su dignidad, y la exigencia del cumplimiento del derecho internacional humanitario en conflictos bélicos” (Pérez de Armiño et al., 2000) sobre todo en contextos de emergencias complejas y conflictos civiles, donde existen violaciones masivas de derechos humanos.


			


			La protección busca exigir el cumplimiento del respeto y satisfacción de los derechos humanos por parte de los actores responsables, así como reducir el impacto de la violencia sobre la población civil.


			La protección suele realizarse por organizaciones de derechos humanos, aunque en la actualidad algunas ONG humanitarias y de cooperación al desarrollo desempeñan estas tareas.


			Entre estas actividades se pueden destacar:


			

					Vigilancia internacional del respeto a los derechos humanos. En este ámbito destacan organizaciones como Amnistía Internacional o el Observatorio de Derechos Humanos (Human Rights Watch, HRW).



					Visibilización y denuncia de las violaciones de Derechos Humanos y de Derecho Internacional Humanitario a través de la elaboración y difusión de informes o campañas para alertar a la opinión pública, medios de comunicación, gobiernos y organizaciones internacionales.


					Incidencia hacia gobiernos de los países donde se actúa, o hacia otros de la comunidad internacional para que se tomen las medidas necesarias.


					Presencia internacional en las zonas de conflicto realizando la función de observadores o acompañantes de las víctimas con el fin de protegerlas de la violencia y evitar violaciones de derechos humanos. Esta tarea incluye entrevistas regulares con autoridades y entidades nacionales, así como de sensibilización de la opinión pública y organismos de otros países. Entre las organizaciones especializadas en protección se encuentran las Brigadas Internacionales de Paz (Peace Brigades International, PBI), que trabaja con equipos de observadores- acompañantes en áreas de conflicto a petición local.
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